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El conde de Rebolledo, poda leonés nacido en 1597, pertenece a la que 
algunos críticos han denominado "tercera generación barroca”, la generación 
de Velázquez, en la que podemos incluir a una serie de autores nacidos en tomo 
a 1600, Calderón y Gracián son las figuras más representativas de esta genera­
ción, pero no dejan de ser relevantes dramaturgos como Cubillo de Aragón, 
Rojas Zorrilla, Matos Fragoso, Pérez de Montalbán, Cáncer o Quillones de 
Benavente y poetas de la talla de Gabriel Bocingel, Polo de Medina o Enríquez 
Gómez.

No obstante, no podemos adscribir a Rebolledo a una escuela o grupo 
poético determinado ya quet debido a su condición de militar y diplomático, 
pasó la mayor parte de su vida fuera de España, alejado de las polémicas lite­
rarias que recorrieron el siglo. Fue durante los años en que ocupó la embaja­
da de Dinamarca (164S-I659) cuando compuso la mayor parte de sus obras 
literarias y preparó la publicación de las mismas. Así, en 1650 aparecía en la 
Officina Plantiniana de Amberes la primera edición del poemario titulado 
Ocios del Conde de Rebolledo. En 1652 veía la luz la segunda de sus obras 
poéticas, la Selva militar y  política (Colonia: Antonio Kinchio), largo poema 
didáctico en donde Rebolledo trata de exponer todos sus conocimientos sobre 
la vida militar y política con el objetivo de instruir a los príncipes cristianos. 
Poco después, escribía las SWvrc Dánicas, una genealogía poética de la Casa



Real de Dinamarca, que vio la luz en Copenhague en 1655. con dedicatoria a la 
Reina danesa. Además, durante el año de 1655 dio la forma definitiva a la 
mayor parte de sus obras religiosas, que fueron pubEieadas seguidamente: La 
constancia victoriosa. Égloga sacra, una versión del Libro de Job, muy apre­
ciada por M enéndez Pelayo1, apareció publicada en Colonia, Antonio Kinchio, 
1655, con dedicatoria a la reina Cristina de Suecia; en el mismo volumen se 
incluían Los Trenos, traducción de las Lamentaciones del profeta Jeremías, obra 
que nunca fue publicada de manera independiente, Dos anos después, y en la 
misma imprenta, salía a la luz La Selva Sagrada, una traducción completa del 
Salterio de David, dedicada esta vez. a Felipe IV. Posteriormente, se publicó el 
idilio Sacro, una versión de la Pasión de Cristo inspirada en el Evangelio de San 
Juan, que fue dedicada a la reina Mariana de Austria e impresa en Amberes, 
PJantiniana, 1660. La misma Ofñcína Plantmlana reunió todas sus obras en tres 
tomos, impresos en los arios 1660 y 1661 con el título de Obras poéticas.

El hecho de vivir gran parte de s i vida en Italia, en Flandes y en el norte de 
Europa, supuso entre otras cosas una variedad de lecturas y un conocimiento 
directo de autores y obras que probablemente no llegaban fácilmente a la 
Península: Claude de Saumaise (citado como Salmacio), critico francés que fue 
consejero de la reina Cristina de Suecia, Théodore de Beze, John Milton, autor 
del Paraíso perdido (1658), o el escritor satírico inglés John Barclay (1582-
1621) , muy apreciado también por Gracíán, son autores que Rebolledo conoce 
de primera mano y que aparecen citados en sus obras. Como testimonio de sus 
lecturas e inquietudes nos queda el inventario que se hizo de su biblioteca tras 
su muerte, publicado por Concepción C a s a d o  Lobato (1973), en donde pode­
mos comprobar la amplitud y lo heterogéneo de su formación y lecturas. En este 
sentido, también nos sirve de gran ayuda un largo poema que Rebolledo 
incluyó en los Ocios (G o nzález  C a ñ a l  1997: 347-365), los Tercetos D, qué 
contiene un verdadero catálogo de autores y lecturas aconsejables sobre diver­
sas materias.

Corno se puede ver en la edición de 1660 de ios Ocios del conde de 
Rebolledo, poemario que agrupa su poesía menor, el epigrama es uno de los 
géneros predilectos del poeta leonés y su aportación al género resalta de gran 
interés. En otra ocasión me ocupé de las versiones de Rebolledo de cinco epi­
gramas de Marcial (G onzález C añal 1992). Pretendo reseñar abara la presar- 
cía entre los epigramas de Rebolledo de dos versiones de epigramas latinos 
compuestos por el poeta inglés John Owen, probablemente el primer testimonio 
del poeta inglés en la literatura española.

Llamado “el Marcial británico” o "el Marcial inglés”, John Owen (1560?-
1622) fiie un escritor muy conocido y leído en la Europa del siglo XVII, a I

I SeSals qut es ’'uno ds nweruntentos más grandes de miatro Parnaso lírico eo d sígto XVTT 
(1953: 15í).
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pesar de haber sido incluida su primera colecció® de epigramas latinos en el 
Index lihromm prohibitorumL Publicó hasta 12 libros de sus Epigrammaía 
{1606, 1607, 1612, 1613..,}-, siendo reunidos todos ellos en una edición en 
Amsterdam en 1624, muchas veces reimpresa a lo largo del siglo2 3 4. Muy pron­
to se tradujo parcialmente al inglés (J. Vicars, 1619)t si bien la traducción 
completa de los i 0 primeros libros hubo de esperar hasta 1677 en que la rea­
lizó Thomas Harvey5; también se tradujo al holandés (B. Nicaeus, 1638), al 
alemán (E. Biicber, 1651 y Lober,1653) y  al francés en Bruselas en i 709 por 
A.C. Lebrun,

La traducción española corrió a cargo del interesante poeta y traductor 
Francisco de la Torre y Sevil (1625-1681)6 7 y fue impresa en dos partes con el 
siguiente título: Agudezas de Juan Oven traducidas en metro castellano, ilus­
tradas con adiciones y  notas por Francisco de la Torre, Madrid, Francisco 
Sanz, 1674 y Madrid, Antonio González de Reyes, 1682L La primera parte 
iba precedida de una censura de Antonio de Solís y décimas laudatorias de 
Calderón de la Barca1, Agustín de Salazar y Jacinto Polo de Medina. Además,

2 E a  lo s  p re lim ina res  de la sAgudeias de Juan Oven... de F ranc isco  de la  T cs tH ì v Se v ic  (3 6T4 : g-fi-vj 

podem os leer lo  s igu ien te :

A dv ié rtese  que O ven, aunque es au to r condenado, o s t i p e rm itid o  po r eJ Santo T rib u n a l s in  los ep i­

gram as que están borradas [s k j po r e l expu rga to rio , y  en sus traducciones y Jo que añade se su je ­

ta d  autor, com o fieE c a tó lico , a l d ictam en de] Sanco O fic io  y  de la  Satira. Ig le s ia  C a tó lica  R em ana.

3 La  prim era  edicáóa es la  sigu ien te: EpsgrammattBH libri tres. L e n d in i: a pud Johanem  W in Je t, 1606.

4  EJ é x ito  de h  co lecc ión  de epigram as de O w en en e l s ig io  X V  D es espectacular. H asta EI e d ic io ­

nes v ie ren . Ea lu z  en  A m sterdam ; 1614, [ 628, 1632, 1644, 1646, 1647,. (650, 1657, 1669, E6 7 I y 1697. 

H ay que c ita r además fas 11 e d ic ió n «  londinenses entre 1606 y 3 676, las 9 de  B ra tis la va , Las 4 de L y o n  

( i  628, 1640, L6 ÍO y  1682}  y  algunas alemanas (L e ip z ig , 1615 y  1620;. M ogua tiae , IÓ4Í ;  B ie s la u , 1658, 

e íc.) L a  ed ic ión  actual m is  rigu rosa  es la  de  John K..G  M a n yo  (J 97S-] 978).

5 John Owen & Latine Epigrams. Engtiìhed by Thomas Harvey. Gene. , London , ! 677.

6 Este poeta de T o rto s i, am igo de  B altasar G rad an  y  V ;cencio Jnao de Lastaoosa (B l e x u  a  19441, 

y  m uy v in cu la d o  a los c ircu ios  lite ra rio s  y  academias poéticas aragonesas, ya  m e re c ió  en su d ía  e l in te rés  

y  ap rec io  de C a ss io  ( 1951; 672} : "...p o e ta  tonos tuo , a fortunado tra d u cto r de  O w en, y  que m erece una 

rev is ión , co rd ia l tan to  pee e l va lo r sustan tivo  de su poesía com o, p rin c ip a m e n te , po r se? m uy represente- 

t r io  de aquellos años -del re inado de C a rlos H ". E l poeta aragonés J. de M o n c xVO lo  e log iaba  en. sus Rimas 

de  ] 652 ( 1976; E19- 1201: "D o n  Francisco la  T o m , a quien, adam a, /  coronado de perlas y  de  f lo ra s / d iv i­

na  E u te rpe ; y sí e l aplauso es breve, í en e lla  » la  La beldad de nueve."

7 La  p rim e ra  pane se conserva también, m anuscrita  en e l m s. 3903 de la  B ib lio te c a  N a c io n a l de 

M a d rid , con e l títu lo  Anfiteatro de Agudezas... Obras de Ivon Oven? representados a l eròe y  traducidas e 

la común /ter, en consonantes castellanos con notai a sos primores y  ■aigunuT adiciones o jics asumptos. 

Las dos partes fueren, reeditadas en M a d rid , B las de V illa , 1721. Sobre esta Eraduccuki de  O w e n  tfc 

F rancisco de la  Torre y  S e v il vid. I .  P. R o t h b e r o  (  L9S L: 82* 102)  y  I .  Ra v a í& t  ( 1996: 457-465)

S C a lderón tu vo  una r  e lid í®  estrecha con F rancisco de la  Torre, ta l y  censo ha estud iado M . A l v x r  

( 1947: 155- ló l  ): su décim a, no  m uy fe liz , d ice  así :

O véis con Ja p lum a  suya,

F ra n a  son, t esen »  vedó, 

pe to  no  lo  consigu ió  

hasta ilu s tra rle  la  tu y a  

L a  p e r ifra s i Lo arguye 

de tu  docto  tra d u c ir,



al frente de la primera parte pane Francisco de la Teñe una advertencia al lec­
tor en donde alude a su vocación traductora y en donde hay toda una refle­
xión sobre el difícil arte de la traducción*:

Desde mis verdes años fueren fruto de mis ocios estas flores y el difícil 
empleo de traducir fue en mi ingenio primero inclinación, pasóse a deleite, 
luego a ejercido y después a estudio. Hálleme de este modo con muchos 
epigramas traducidos de diferentes poetas latinos y los más de Oven, por 
más fácil o más plausible. Empeñóme el tiempo ya perdido en Lo escrito 
a perderle otra vez en lo que faltaba para escribir, con que me entregué 
enteramente a todos los Libros deste autor y perficionando lo posible 
los tres primeros casi pisaban ya la orilla de la prensa para navegar el 
golfo de la común expectación en las inconstantes olas de los varios 
pareceres cuando suspendí el intento (...) Después de este prevenido 
cuidado y prudente respeto a ti que has de juzgarlo, capte tu benevo­
lencia hacia lo piadoso la dificultad del traducir bien, pues no es menos 
que el conseguir casi un imposible, que es copiar el aire, pues Ja frase 
aunque esté explicada nunca es entendida si no cae airosa y el que no 
atiende a esta gala, construye gramático, no traduce elocuente; y, en 
particular, lo que se ciñe a metro un átomo de disonancia lo hace duro, 
lo destemplado de una voz lo hiela... (1674: ^2v-^]3v)l#.

Las traducción de los epigramas de Owen debió ocuparle desde muy joven 
y ya en su Entret&úm&üo de las musas {1654)u encontramos versiones de dos 
epigramas del poeta inglés (1,2 y 3) que luego se recogerían en las Agudezas... 
(1674: 4-5). También incluyó una veintena de versiones más en la traducción 
que llevó a cabo de la obra del jesuíta francés Nicolás Caussin titulada 
Símbolos selectos y  parábolas historiáis... (Madrid, 1677). Algunos de estos 
epigramas traducidos por Francisco de la Tome y otros vertidos aJ castellano por * 9 * 11

pues p o n í«  vuelva a v iv ir 

no- soto en ti considero 

todo Jo que El dijo peía 

Lo que dejó de decir.

<F. de k  Toe®£ y  Sc v il  ] 674: l l v )

En esta y  en todas tos demás catas de esta misma obra modenuzamoi las grafías y  Ja puntuación 

■de L texto.

9 5otee E*s «enrías de la traducción en el Siglo de Oro vid. I .  C . Sa n to yo  ( I ÍS 4)  y  Ea antología de 

textos idbre la tiaduccíóe que recoge o te  mi ¡ano antear y  en donde aparece precisamente este pasaje de 

Francisco de !a T c ftfií Y SETO. <1987; S9-90).

ID  Señala, m is  adetatie que usa de tres tipos de traducción: “ya palabra por palabra f„ .]. A tienda ea 

otrcíi a Ja serva re í a y na a fas veces, para hacer más inteligible el concepto o para hcaitttarJe [...]; en ¿JIJ­

OOS qoe im no-ta, anudo e l sentido a La > o t por darle m is decente tnte]tgeociar' <1674: l í v ) .

11 D e  este poeraario ccmtaiDOS «m  tata edición moderna hecha por A lva r  ( 1987).
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el poeta sevillano Femando de la Tone Farfan fueron incluidos por Adolfo de 
Castro  (1857: 557-569) en el tomo 42 de la Biblioteca de Autores Españoles.

£í aspecto más original de la traducción de Francisco de la Torre y Sevil 
reside en que añade a la traducción literal una imitación libre del epigrama ori­
ginal de Owen que denomina “adición” y que, en muchas ocasiones, resutia 
más interesante que la propia traducción- Antonio de Solis en la Respuesta y  
censura que precede a la obra, firmada el 30 de noviembre de 1673, señala este 
acierto:

Las adiciones, en que se sujetó vuestra merced a otros, tantos asuntos 
forzados, demuestran la fecundidad de su pluma, imitan el ingenio del 
traducido,unas veces le explican, otras le aventajan y siempre le adornan. 
(1674: §8v).

Además, en otras ocasiones añade un comentario al epigrama, explica la 
agudeza del texto original latino o se refiere a cualquier aspecto de su tra­
ducción (1674: 17,20, etc.).

No obstante, quizá fue el conde de Rebolledo el primero que conoció la 
obra de este gran satírico inglés, no en vano poseía un ejemplar de la misma 
en su biblioteca, probablemente una de las ediciones de Amsterdam. En la 
"Censura ...a vrtos libros del Conde de Revoíledo'* que manda hacer la 
Inquisición el 11 de octubre de 1677, tras su muerte, se retira, entre otros, el 
libro de Owen, por encontrarse prohibido: “Por edicto particular está prohi­
bido Juan Ouen, aunque en dicho expurgatorio [se refiere al del ano 1640] 
solamente estaba expurgado.11 (C asado  Lobato  1973:323),

Rebolledo tradujo dos epigramas de John Owen: el 51 del libro B que 
corresponde al Epigrama XI de los Ocios {1660) y el 95 del Libro 1, que vertió 
al castellano en su Epigrama XXXIV incluido en esa misma obra. El primero 
de ellos, el U. 51 de Owen, dice así:

DE A MORE ET FIDE
Fecerunt Amor aique fides diuortia: nusquam 
Non suspecta fides: suspiciosus Amor,

Si acudimos en primer lugar a la traducción citada de Francisco de la Torre 
y Sevil (1674: 154) comprobamos que hace una versión literal en una cuarteta 
asonantada:

Fe y Amor divorcio hicieron, 
y así, por esa razón, 
no es sospechosa la Fe 
y es sospechoso el Amor.



A continuación glosa el epigrama de la manera siguiente :

La Fe. con todo rigor, 
ya no es Fe sí es sospechosa, 
el Amor, sin la forzosa 
sospecha, ya no es Amor.
Que aunque sea nada fundada 
Ea sospecha en vano modo, 
viene a ser de Amor el todo 
eso que parece nada,

Y aporta, para terminar, una cita apropiada de Ovidio: Est res soliciti 
plena timorís Amor'**

Rebolledo, en su acostumbrada redondilla, vierte de una manera más libre el 
epigrama latino, pero supera con creces la traducción de Francisco de la Torre:

Es Tradición  b e l  cincuenta  y  un o

BEL SEGUNDO LIBRO DE JUAN OVENO,

Epigram a  XI 
Que rompan será forzoso 
fe y amor la unión estrecha, 
porque la fe sin sospecha 
es, y  el amor sospechoso.
(González  Ca ñ a l , 1997: 264),

Este epigrama, que ya aparecía en la edición de 1650 de los Ocios como 
el epigrama XIV, se adapta perfectamente ai tono lírico-amoroso de la pri­
mera parte de este poemario en donde va incluido.

Distinto es el caso del Epigrama XXXIV, impreso en la segunda parte de 
dicha obra en la edición de 1660, dentro de la sección que agrupa las poesí­
as jocosas y satíricas del poeta leonés. Rebolledo escoge un epigrama de 
Owen para aplicárselo a “un predicante que (raía muy corto el cabello y muy 
larga la barba”, siendo el modelo en este caso el epigrama 95 del Libro Ï del 
satírico inglés, que dice asi:

IwMARcm
Barba tibí crevü, coecidenutí, Maree, capiili:
Inde Ubi grauis est barba, caputque leus.

E2 OY epiit J .3 2: Quansit tfSfí ,Wrt iimui gravùjra periçuki veríí? i Res esi soilicitï plena timotis 
amor.



Francisco de la Torre y Sevjl (1674: 73) tradujo y glosó esta composi­
ción en los siguientes versos:

A Marco

La barba te creció con estrañeza. 
eJ pelo se cayó de la cabeza, 
por eso, Marco, en pelo largo y breve, 
tu barba es grave y tu cabeza leve.

A m  a un hombre de larga barba y pelado en la cabeza 
Si cual cola se enarbola 
tu barba, y tabla a ver llegas 
tu cabeza, rasa y sola*
¿cómo pelos no te pegas 
en la tabla con la cola?13.

Se puede apreciar que la traducción es bastante a la letra, pro verbo ver- 
bu m, salvo la ompiificatio de t(en pelo largo y breve", mientras que en La glosa 
Francisco de la Torre se olvida del sentido primordial del epigrama latino -que 
gira en tomo a la antítesis y al doble sentido de graiis y lene- para añadir una 
quintilla jocosa que satiriza la calvicie, tema frecuente en Owen y en la poesía 
satírica española del siglo XYÍL

Rebolledo, por el contrarío, mantiene la intencionalidad satírica del epi­
grama de Owen, aunque se aleja bastante de sus versos, ya que aplica de 
nuevo dicho contenido a un caso particular, por lo que suprime lógicamente el 
nombre de Marco,- Utiliza, además, un léxico burlesco: "Atusada la mollera”. 
No obstante, la antítesis entre "barba pesada" y "cabeza ligera”, con el equí­
voco inherente a la misma, es también, como en ei epigrama latino, el punto 
clave sobre el que gravita el poema de Rebolledo:

A UN PREDICANTE QUE TRAÍA MUY CORTO EL CABELLO
Y MUY LARGA LA BARBA
E[S] TRADUCCIÓN DE OTRA DE JUAN O/ENO
Epigrama XXXiV 
Atusada la mollera 
y la barba dilatada: 
ella te será pesada 
y la cabeza ligera.
(González Cañal 1997: 430).

i3 La traducción {Le «te epigrama -oo la glcaa- se «KUtrnia tamínéni tn el n v -3903 de la Biblioteca. 
Nadona! ■ce Madrid artes citado.



Hay otra alusión curiosa ai poeta inglés en los Ocios de Rebolledo. Se trata 
de los versos 329-337 de los Tercetos II, en donde alude a Owen a propósito 
de la teoría heliocéntrica. En este poema recoire ios autores que atribuyen 
movimiento a la tierra, hasta llegar a Copémieo:

Copémicü, a estos tiempos ya vecino, 
alrededor del sol traerla quiere 
contra el sentir humano y aun divino.
Galilei, que le sigue y le prefiere, 
encendió en los modernos la porfía 
tanto que no hay quien apagarla espere.
Pero yo con Oveno juzgaría 
que acabó de cenar o navegaba 
cuando Le pareció que se movía,
(González Cañal, 1997: 355).

No hay que olvidar que la doctrina de Copémieo fue expuesta y defendida 
por el agustino fray Diego de Zóñiga en 1561 en la Universidad de 
Salamanca, siendo al poco tiempo impugnada como contraria al sistema tole­
maico, Como señala Domínguez Om z (1983: 325-326), "desde entonces sólo 
hubo en España algunos criptocopemicanos, hasta el siglo XVLil, en que algu­
nos sabios aislados se atrevieron a defenderla*1 |i. Los grandes autores del Siglo 
de Oro (fray Luis, Cervantes...) siguieron sin discusión el sistema tolemaico 
y a esta postura se suman Owen y Rebolledo.

El epigrama al que alude Rebolledo es el 14 del libro I de Owen. 
Francisco de la Toree y Sevil (1674: 15-16) lo recoge y ío traduce así:

A d  gslbertvm

Store negas terram; rxobis mira culo narras:
Haec cum scribehas, in rateforsan eras.

14 Parece « r  que I» obra de Ccpéniko m  incluyó coreo lectora en tos Estafutas hechas p o r la  muy 

insigne Universidad de Satamoassa en I5M, quiza a úustajitiií do luán Aguilera, titular de la .cátedra de 
astronomía de 1551 a 1560, pero, Acálmente, no se llegó a wilijar en la trice fama Sin embargo, fia}1 
Diego de Zúñiga defendía que, itcLamente interpretadas, las Sagradas Escotaras do «  oponían al movi­
miento de- la Ti erra. Ai glosar el versículo "Conmueve la Tierra de su Jugar y ha« temblar sus columnas" 
defendía el ilustre agusano dos tesis: que el movimiento de la Tierra y el sistema heliocéntrico de 
Copóme» no contradecían las Sagradas Escrituras; y que el sistema oopemicaoo era superior al tadicio- 
nal desde e! punco de vista astronómico. Además, en tas décadas final« del siglo XVI, Ea obra de 
Copóme» fbs ampliamente utilizada por los cosmógrafos españoles como una líe etica matemática nueva. 
Sólo a partir de la condena formal de Copémieo, -cuya obra se LncEuyi -junto con. la de Zilñiga- eo ó 
índice deE Santo Oficio Romano de lé id, las autoridades religiosas de la península comenzaron a tomar 
cartas en el asunto. Adeuda, Gálibo- sufrió la persecución de la Inquisición, ante la cual tuvo que retrae' 
tarse de la doctrina de Copémieo el 22 de Junio- de 1033. Hd. sobra er>e tema, I. M. L5p£2 Pe^ o { 1969 
y 1929}, J. VttXET (1924) y E. Gaiun (19$ ti 3D3-341).



A Gjlberto

Erices la tierra se mueve,
Gilberto, prodigio raro: 
sin duda al escribir esto 
estabas en algún barco.

Búrlase Oven de Guillermo Gilberto* autor inglés, que en su tratado De 
magnete, lib.ó, cap. V \  sigue la condenada opinión de Copé mico, que 
quiso asegurar una inconstancia dando movimiento a la estabilidad de 
la tierra; y para ejemplar de no conocerse este movimiento cuando 
advertimos el del sol, hace argumento de] que va en un barco que no 
percibe el m overse, y  le parece que caminan los montes, según el poeta: 
Terraeque urbesq receduni. Por esto, haciendo chanza Oven, dice que 
estaría moviéndose en algún barco Gilberto al proponer tal maravilla,

Ad , otra prueba  de chanza al asu n to .

Esto de moverse el mundo 
solo en una noria pasa, 
que al rodar los arcaduces 
se mueven la tierra y agua.

Otro poeta coetáneo, Femando de la Torre Farpán, cita este mismo epigra­
ma de Gwen en su obra titulada Templo panegírico al certamen poético que cele­
bró la HermandaddelSmo. Sacramento (1663: 156); lo traduce de esta manera:

Niegas que la tierra es firme, 
refieresnos cosas raras; 
cuando esto escribías de tierras 
estabas, sin duda* en aguas“.

Evidentemente* no fue Rebolledo el único poeta del siglo XVII que se ins­
piró en el epigramático inglés. No obstante, es quizá la traducción del epi­
grama 51 del Libro II de los Epigrammata de Oven* incluida en los Ocios 
del Conde de Rebolledo (Amberes, 1650), el primer testimonio impreso de la 
recepción de este poeta neolatino en la literatura española. En 1654 aparecen * I

15 Afude a] físico- inglés WlUiam Gilbert UÍ44-E603}, que estudió los fenóruenos rtmgnétrcos dd 
¿juro y deJ innAn así cocho La electricidad fe mxaniieaiO'- En ] 600 publicó su Tracianu sne pky.'tioiogh 
.ad vü de magnete, magneticiique corperdrus el de mango mírgnae Jelíure i%a piedra imán y  fci cuerpos 
magnéticos) t mediante, el cual funda La «cria. deí ougoetisnio terrestre y distingue las des clases de elec­
tricidad. A este tratado se refiere Francisco -fe ]a Torra en el comentar» que *5adt a su traducción de] epi­
grama de Owee, señalando que Gilbert es partidario de U tecria caperafcana

I ó Lo incluye Adolfo de Castro ea d tomo- XL31 de la B.A.E. f] 8Ó7: 569}.



traduc idos otros dos epigramas de Owen en el Entretenimiento de ios musas, 
del poeta toriosino Francisco de la Torre y Sevil, y años más tarde este mismo 
escritor publicará una amplia traducción de los epigramas del poeta inglés, 
que, como hemos señalado, se imprime en dos partes en 1674 y 1682. Poco 
a poco, 3a figura de O wen se vuelve mis familiar entre los poetas satíricos 
españoles” En este sentido, resultan significativos los casos del sevillano 
Femando de la Torre y Farfán, que incluyó 41 versiones de epigramas de 
Owen eti su Templo panegírico... (Sevilla, 1663) y de Juan del Valle y 
Caviedes (1645-1693), poeta jienense emigrado a Perú, que vertió al caste­
llano 42 epigramas de John Owen, como recoge Luis García-Abmnes Calvo 
( 1991 y 1993).

Como se puede comprobar, las agudezas del poeta epigramático inglés 
John Owen, herederas del ingenio de Marcial, fueron del agrado de los poetas 
satíricos españoles del siglo XVIi. Una vez más se demuestra el gusto de los 
escritores españoles por la agudeza, tal y como apuntaba Gracián en la adver­
tencia “Al lector’ que precede a su Agudeza y  arte de ingenio (1987: 46):

SÍ frecuento los españoles, es porque la agudeza prevalece en ellos, así 
como la erudición en los franceses, la elocuencia en los italianos v la 
invención en los griegos.
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